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            Había un bulto flotando en las endrinas aguas del mar, balanceándose rítmicamente con el lento compás de las olas. Un numeroso grupo de gaviotas patiamarillas alborotaban alrededor con su inconfundible reclamo, posándose ansiosas en tan exagüe territorio. La patrulla de guardacostas paró el motor de su lancha; dos hombres uniformados asieron con ambas manos el voluminoso paquete, pegajoso y resbaladizo. —¡Así no podemos elevarlo! Trae los ganchos —resopló el guardacostas. Las cuerdas amarradas en torno a él, facilitaron la maniobra izándolo con mucho esfuerzo hasta depositarlo en el suelo. Palparon la tela, era dura y áspera, semejante a las lonas que llevan los camiones de mercancías... Tiraban lentamente, mientras el bulto giraba sobre sí mismo hasta que apareció la silueta de un cuerpo inerte, hinchado y amoratado. No obstante, aún podía observarse los rasgos orientales de su rostro. —¡Otro asiático! Y van ya quince en menos de dos meses —murmuró el agente cubriéndose la nariz.

			A su compañero le sobrevino una arcada, el hedor era insoportable. La bardoma junto a la descomposición del cadáver obligaron a ambos agentes a buscar un hálito fresco de brisa. Apoyados en la borda, mordían el aire a bocanadas, siendo exhalado largamente por la nariz. Una pareja de cormoranes, a pocos metros de allí, observaba la escena. Permaneciendo con el cuello muy estirado, esperando la presa para zambullirse en el agua y desaparecer tras ella. Los agentes contemplaron las acrobacias de las aves unos minutos, y una vez repuestos y en silencio cubrieron de nuevo el cuerpo, encendieron motores y aceleraron su marcha rumbo a la costa.

		

	
		
			

			CAPÍTULO I

			

Desde la ventanilla del coche observaba el paisaje que se ofrecía a sus ojos cual tranquila espectadora de televisión. Diego, su marido, la miraba tiernamente. Le agradaba ver a su mujer contenta, se sentía feliz. Hacía sólo seis meses que habían contraído matrimonio y por diversas razones aún estaba sin realizar ese viaje de novios tantas veces planeado. Nerea le sonrió ampliamente.

			—No vamos al Caribe, pero no me importa, ese lugar del que me has hablado me parece encantador...

			—Bueno yo estuve allí algún verano que otro, en casa de mi tía. No sé cómo estará ahora, entonces no había turistas ni casi carreteras y la playa era un estuario de barcas y redes.

			—¿Sabes que te sienta de maravilla no afeitarte? —Y abrazándole, le dio un sonoro beso en la mejilla—. ¿Cómo estará la tía? Tengo ganas de conocerla.

			—Pues no te hagas muchas ilusiones cariño, sé que casi no anda, oye mal y ve peor, pero... ¿Sabes? Tengo buenos recuerdos de ella, ha sido siempre tan entrañable y cariñosa... A ella le encantaban los niños, me llevaba a todos los chicos del barrio a merendar a su casa. ¡Siempre estaba de buen humor!

			Diego por un momento evocó su infancia, los largos veranos en la playa y lo feliz que se había sentido contemplando el mar, escuchando su ronco canto, aunque hiciera frío o lloviera a él le agradaba chapotear descalzo en la orilla. Podía aún sentir el escozor de la arena en sus pantorrillas y cómo atrapaban sus pies la blanda orilla desdibujando las olas la marca de su peso...

			—Bueno, continúa el relato, te has quedado callado de repente.

			—¡Ah! Estaba recordando mi infancia. ¡Qué bien se está de vacaciones! ¿Te das cuenta Nerea que cuando estamos descansando, los quehaceres cotidianos de la gente nos parecen como algo ajeno a nosotros? Disfrutamos de nuestra condición de turistas y todo lo miramos con la curiosidad del visitante. ¡Ves! Aquel hombre está descargando bombonas con el día de calor que se avecina y... 

			—Es su trabajo, quizás ya ha tenido vacaciones o ya disfrutará de ellas. ¿Me vas a dar una charla sobre la patronal y el obrero?

			—¡Qué mala eres! Siempre estás de guasa. Lo que quiero decir es que en vacaciones pasas a formar parte de una pequeña minoría privilegiada. El trabajo y la actividad siguen, pero tú, te dedicas a saborear esos momentos de ocio sin hacer nada.

			—¡Vaya! Echas de menos el trabajo por lo que veo.

			—No, Nerea, no te enfades, mi trabajo me encanta, soy obstetra, me dedico a traer niños al mundo y quizás, eso es lo que me haga pensar si todos nacemos con las mismas oportunidades... Y ¡No...! No echo de menos el trabajo y menos cuando estoy a tu lado.

			—Diego pareces un filósofo trasnochado —rió ella divertida. Pararon en un stop y tomando un carril donde se leía San Luis 20 Km., aceleraron la marcha del coche.

			Una suave brisa perfumada, anunciaba que habían llegado a la costa. Detuvieron el coche y desde su atalaya podían apreciar en toda su hermosura el redondo seno del mar hundiéndose en las playa del litoral Cantábrico. A su lado,ceñudos, surgen impresionantes los acantilados, recortados y tallados sobre rocas cuarcíticas —cuya antigüedad se sitúa al comienzo del Cuaternario— festoneando la vertiginosa pendiente hacía el mar.

			Con la bajamar del momento, la actividad pesquera se daba una tregua en las playas para reparar el tejido de las mallas. Varios jabegotes tiraban de los cabos de la gran red o jábega —mide mas de cien brazas— siendo todo un espectáculo para curiosos y foráneos. Un cielo azul, bonancible y sereno irradiaba alegría entre los parroquianos. Se escuchaba la jovial algarabía de pequeños y grandes alrededor de las jarcias, y hasta las nasas distribuidas en pequeñas fortificaciones servían de divertimiento a la chavaleria. Bordearon la carretera zigzagueante con sumo cuidado, una tenue valla advertía de los acantilados. Era curioso observar que en un paraje tan escabroso, algunas casas habían sido construidas a lo largo del precipicio y manifestaban la excentricidad de sus dueños. Distaban mucho en su aspecto de la sencillez con que estaban edificadas las de los pescadores,con una simple mezcla de cemento y piedra rodada. Estas, más parecían pequeños palacetes amurallados.

			Rodaba despacio el coche sobre el asfalto. Se acercaban al pueblo y un paso de cebra les detuvo. Una familia completa pasó delante de ellos con todos sus bártulos y cachivaches de un día de playa. 

			—Dentro de unos años nosotros también estaremos así —comentó divertido.

			—¿Cuál era la calle, Diego?

			—Alfonso XIII sin número.

			La villa marinera conservaba los aromas norteños en sus calles y casas. Sin embargo, la pequeña población estaba dividida por una sutil linea imaginaria: La «vieja» pintoresca y tradicional, recogida alrededor del puerto, —como punto neuralgico de la ciudad— y la otra, situada en el perímetro, como la «nueva», a la vanguardia de las urbanizaciones y empuje de la modernidad. En la zona «vieja» lo más pintoresco eran sus casas, sujetas por pilares de rancia madera de castaño y guarnecidas en colores blancos, azules y verdemarino. Otra señal de identidad, eran sus galerías, auténticos invernaderos rebosantes de geranios en flor bajo sus pórticos, llenos de vida; comerciantes y turistas, invadían los restaurantes, las tiendas de souvenir y los hostales.

			—¡Qué bullicio Diego!

			—¡Vaya! Se acabó la tranquilidad de mi infancia... ¡Mira, ya hemos llegado! Esta es la dirección, reconozco la zona.

			Aparcaron casi al final de la calle. La oxidada verja chirrió al ser abierta. El jardín estaba como antaño, con el reguero de piedras blancas señalando el camino. Diego dio la mano a su mujer y se encaminaron hasta la puerta, una pesada mano de bronce picó con fuerza a modo de timbre.

			—¡Qué antiguos! —sonrió Nerea levantando la vista hacia las ventanas del piso superior.

			Unos visillos se abrieron y apareció una cara regordeta y sonriente.

			—Hola, sois Diego y Nerea, ¿verdad? Ahora mismo bajo.

			La pesada puerta se abrió y una mujer corpulenta vestida con uniforme les tendió la mano.

			—¡Encantada de saludarles! Tu tía me ha hablado mucho de vosotros, os esperábamos en torno a las nueve... 

			—Sí, disculpe, nos tomamos el viaje con calma. ¿Cómo está mi tía?

			—Bien, dentro de sus muchos años... Tiene muchas ganas de veros, pero ¡pasad y descansad en el salón!

			Les condujo hasta una enorme sala, sombría y fresca. Estaba amueblada con pesados y viejos muebles que olían a madera y humedad.

			—Aquí casi no hay visitas —dijo la oronda mujer mientras les servía unos refrescos.

			—Usted es Luisa, la enfermera... 

			—Sí. Llevo muchos años cuidando de su tía, la pobre está muy delicada del corazón, pero aún tiene ese carácter juvenil y bondadoso de siempre. Voy a subir a despertarla y estamos aquí en cuanto se arregle, ¡Que es muy presumida!

			Dos gatos blancos entraron en el salón, uno de ellos subió a la tarima de la ventana, mientras el otro se dedicaba a afilar sus largas uñas en el extremo del sofá al ritmo de un alegre ronroneo. Cuando se cansó, dio un salto elástico y se posó sobre la mesa central, cubierta de adornos, y comenzó su «toilette» ajeno a todo.

			El ruido metálico les avisó que el ascensor se había puesto en marcha. Diego, sonriendo, tendió la mano a su mujer y se acercaron hasta el hueco de la escalera. Nerea estaba tensa, se preguntaba cómo sería aquella mujer que, de alguna manera, había influido en su marido; el gusto por la literatura, el arte, el bello canto... Y tremendamente sensible hacia la naturaleza humana. Decía que por eso se había hecho médico, le agradaba el contacto con la gente, explorar y bucear en el piélago humano.

			—Tía Ángela, ¡cuánto tiempo ha pasado! —Diego la abrazó tiernamente y mantuvo esa presión durante un instante.

			—¡Déjame que te vea! Y tú eres Nerea, ¡dame un beso!

			Nerea se acercó y la besó ambas mejillas. Olía a esencia de violetas y, aunque estaba sentada en una silla de ruedas no por ello había descuidado su coquetería femenina.

			Animadamente charlaban en el salón. Diego recordaba los veranos en la playa y sus muchas travesuras que reventaban en sonoras carcajadas por parte de Nerea y de tía Ángela.

			—Por cierto, ¿dónde os vais a alojar? Si queréis podéis hacerlo aquí, aunque las habitaciones están muy viejas y apolilladas.

			—No tía, no te preocupes. Traemos la dirección de un hotel, hicimos las reservas. Por cierto, deberíamos ir un momento para saber de nuestra habitación.

			—¡No, Diego! ¡No os vayáis aún!

			—Yo me quedo con usted, tía Ángela, mientras él se acerca al hotel y comprueba las reservas —contestó Nerea.

			—¡Estupendo! Así charlaremos un poco más las dos, me tienes que contar muchas cosas de Madrid, hace mucho tiempo que no voy por allí.

			—¡Me voy! —exclamó Diego desde la entrada de la casa.

			—Bien, vuelve pronto —respondió Nerea mientras sonreía a tía Ángela.

			

Diego silbaba alegre al compás de una canción en la radio, giró a la izquierda mientras miraba por segunda vez la dirección del hotel.

			—Perdone —dijo parando el coche—. ¿El hotel Miramar? Por favor.

			—Está en la primera línea de playa, debe tomar esta calle hasta el final, girar a la derecha y bajar hasta el paseo marítimo, allí lo encontrará.

			Tardó un cuarto de hora en encontrar el hotel. Con agilidad subió las redondeadas escaleras de la lujosa entrada y un lujoso portero de uniforme le abrió la puerta.

			—Gracias —agradeció cortésmente Diego.

			—Señor, buenos días.

			En conserjería le atendía una amable señorita que no dejaba de sonreír.

			—Lo siento señor, las reservas cuando no están abonadas quedan a merced del primer cliente que las solicite.

			—Perdón, olvidé mandar el giro.

			—Perdónenos usted, creíamos que ya no vendría y no nos queda una sola habitación libre, estamos en temporada.

			—Bien, gracias de todas maneras.

			Se encaminó directamente hacia las barandillas que daban a la playa, rebosaba de gente, sol y calor.

			Decidido a encontrar habitaciones a lo largo de todo el paseo marítimo. Se puso a caminar deprisa comprobando diversos hoteles, hostales y pensiones que iban apareciendo ante sus ojos. «Nada, todo lleno, pues si que es mala suerte».

			Estaba sudando, el calor apretaba, un buen helado le sentaría bien.

			—¡Uno de chocolate y nata!

			—Aquí tiene —sonrió amable el heladero.

			—Oiga, disculpe, estoy buscando alojamiento y no encuentro nada en toda la playa... 

			—¡Ni en toda la playa, ni en todo el pueblo! ¡Estamos en fiestas amigo! ¿Ha probado en los chalés de los acantilados?

			—¿Los que están en lo alto de los arrecifes?

			—Esos mismos, hay una pequeña hacienda al comenzar la pendiente, esta familia se ocupa de los chalés durante todo el año. ¡Pregunte usted allí!

			Volvió de nuevo a su coche, el calor aún apretaba con más fuerza, serían alrededor de las cuatro de la tarde, cuando se encaminó hacia la salida del pueblo. «No había pensado alquilar uno, pero bueno, todo sería cuestión de preguntar los precios», pensó.

			Frenó despacio al lado de la casa, una niña pelirroja en traje de baño jugueteaba con un cachorro de pastor alemán.

			—¡Hola bonita! ¿Están tus padres?

			La niña salió corriendo y se perdió en el interior de la casa, al instante apareció una mujer secando sus manos en un delantal de estampadas flores.

			—¿Qué quiere? —le preguntó en tono áspero la mujer.

			—Disculpe señora, me han dado esta dirección en la playa, estoy interesado en alquilar algún chalet —meditó por un momento lo que iba a decir— o algo por el estilo, bueno ustedes me informarán.

			—Eso lo lleva mi marido, ahora no está, ¿si quiere usted esperarle?

			—¿Tardará mucho?

			—No lo creo, ha subido a ver una tubería, aquí hacemos de todo, sabe usted... Nos pasamos el día trabajando... 

			—Ya, perdone, siento molestarles, le esperaré aquí en las rocas.

			La mujer le observó hasta que se sentó en un montículo de negras piedras, después desapareció sin decir nada más.

			La brisa soplaba en ese momento con fuerza, se estaba bien allí. Notó que alguien le observaba, era la niña, parecía muy tímida, él también la miró y sonrió. El cachorro estaba a su lado y comenzó a olisquear el suelo pedregoso.

			Diego le silbó y sacó una chocolatina de su bolsillo, haciendo el mayor ruido posible para llamar su atención.

			El animalillo se acercó alegre moviendo el rabo y él comenzó a acariciarle, al cabo de unos minutos, la niña también se acercó, se agachó al lado del perrillo y comenzó a acariciarle también.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó Diego.

			La niña levantó la cabeza hacia él y le sonrió, volviendo a mirar a su perro mientras le colocaba bien el collar. Aquella tarea le resultaba harto difícil. Su melena rizada, despeinada por el viento la obligaba a levantar el mentón continuamente para despejar su cara, provocando muecas de enojo.

			Diego cogió una enorme piedra y la dejó caer con toda su fuerza mientras la niña permanecía distraída. No se inmutó, era sorda. ¿Sería también muda o habría aprendido a hablar con los labios?

			La tocó levemente el hombro y sonrió mientras hablaba muy despacio. 

			—¿Có-mo te lla-mas?

			—A-li-cia —respondió con voz gutural.

			—Yo me lla-mo Die-go.

			Oyó el rascar de las piedras al pisarlas, era la mujer que le había atendido.

			—¿Le está molestando?

			—En absoluto señora, tiene usted una hija preciosa.

			—¡Gracias! Mi marido acaba de llegar, ha entrado por la puerta de atrás, pase usted si quiere.

			Diego se dirigió a la casa mientras recordó hacer una breve llamada desde su móvil, en casa estarían preocupadas su mujer y su tía.

			Después de dar unas breves explicaciones a Nerea por teléfono penetró en el interior de la casa.

			—¡Hola! Me llamo Diego —dijo tendiéndole la mano a un hombre con aspecto de marinero—. Estoy interesado en mirar algo por aquí.

			—Sí, me lo ha comentado mi mujer, pero están todos los chales ocupados. A lo mejor en alguno no sé yo... Si le alquilasen alguna planta. A veces lo hacen así.

			—Bien, yo le quedaría muy agradecido. Usted me dice el corretaje.

			—Bueno hombre, ya hablaremos de eso. Primero a ver si encontramos algo para usted.

			—Paco, estoy pensando en la casa de las almenas —dijo la mujer.

			—¿Quién? ¿Los raros? No sé... 

			Y la mujer dirigiéndose a Diego le explicaba: 

			—Verá, hay una casa fabulosa pasando el Puente del Diablo. Yo sé que a veces la han alquilado a parejas jóvenes parte de la mansión, porque eso sí que es enorme, ¿sabe usted...? Lo sé porque algunas veces «la china» me contrataba para limpiar la parte de fuera de la casa... 

			—¿La china? —preguntó Diego divertido pensando en el mote.

			—Sí, «la china». La llamamos así a la señora que vive en esa casa porque tiene los rasgos de la cara orientales, aunque nunca me ha dicho de dónde es... ¡Por ir a preguntar no pierde usted nada! ¿No, Paco? Vamos, digo yo.

			—Sí, si por llevarle... ¡Vamos a recorrer todo lo que hay! —comentó tranquilo el marido de ella.

			—Bueno, pues vamos —respondió alegre Diego. Le empezaba a caer bien esta gente.

			La parte posterior de la casa estaba rodeada por un cuidado jardín. Unas vallas cerraban el paso con unas ligeras puertas de madera que, al cruzarlas, daban a un empinado sendero matizado a ambos lados por unos espinosos rosales. Diego comprobó que todos los caserones que veía tenían una puerta directa de acceso a los acantilados, y que la planta del piso superior tenía la entrada por la carretera. 

			Con exquisito gusto se habían diseñado unas rudimentarias escaleras de madera que, jugando con las rocas, serpenteaban hasta llegar a las diminutas calas de los arrecifes.

			Quedaban escondidas al amparo de todas las miradas. Estaban hechas para el uso exclusivo de aquella gente, incluidas las diminutas playas que se forman cuando baja la marea. Ningún turista tendría acceso a ellas a no ser que viniera en barca por el mar o cruzara el laberíntico paseo de escaleras sin ser visto por Paco —ya que éste les hubiera expulsado sin contemplaciones— pensaba Diego. 

			Como la tranquilidad y el silencio eran prácticamente absolutos, Paco le hablaba en voz baja. —A la gente de aquí le gusta descansar sin ruidos y ajenos a todo el montón de gente que se forma en las playas... 

			—Sí, sí... —Diego asentía con la cabeza.

			—Aquí, vive una familia holandesa, nunca han alquilado el chalet, aunque se pasan la mayor parte del año fuera. Los de allí arriba viven en Logroño, y los de la otra casa son belgas, con ellos prácticamente no he hablado. De todas estas casas ninguna se alquila; aquí, un poco más arriba, vive una familia alemana casi todo el año, éstos sí suelen alquilar parte del chalet, ¿nos acercamos si quiere?

			—Sí, cómo no, preguntemos a ver si hay suerte. —Se acercaron hasta la puerta de la casa que estaba abierta...

			—¡Señor Krüger! —exclamó Paco varias veces. Al rato apareció un señor mayor y rubicundo.

			—¡Hola Paco! ¿Qué pasa hombre? —saludó Krüger con mucho acento a los recién llegados.

			—¿Este año aun no tienes gente alquilada? —preguntó Paco.

			—Sí, a finales de esta semana viene un grupo de estudiantes de Valladolid... ¡Por cierto! ¿Este caballero quería algo? —le preguntó en tono amable a Diego.

			—Sí, quería alquilar algo, pero creo que he llegado tarde. Bueno, gracias de todas formas —respondió Diego.

			Reanudaron de nuevo la marcha por el empinado sendero, los setos que había en ambos lados habían desaparecido y en su lugar estaban colocadas unas vallas de madera a modo de balcones que dejaban al descubierto la profundidad de los acantilados. Daba vértigo mirar hacia abajo pero, no por ello, dejaba de ser espectacular aquella panorámica. Observo allá en el horizonte numerosos barcos faenando, a la pesca de crustáceos. Y sonrió recordando su niñez, —sin poder dormir, igual que en la noche de Reyes— y levantarse antes que amaneciera para acompañar a Juan «el viejo pescador» hasta alta mar. De vivir fascinado, aquella aventura cuando por vez primera, contempló un grupo de delfines saltando alrededor del barco. De aquellas anécdotas, sobre cubierta, que contaban los marineros, mientras «tiraban» de redes. 

			—¡Mira los alcatraces! —le decía un marinero—. Donde ellas pescan, ahí echamos las redes, se lanzan en picado sobre sus presas con las alas extendidas, desde alturas de más de veinte metros... 

			—¿Qué Diego?.. ¿Le gusta el panorama?... ¿Eh? —le pregunto Paco sonriendo.

			—¡Ah! Perdóneme, estaba recordando... ¿Dónde está situado el caserón al que se refería su esposa? —preguntó Diego volviendo a la realidad.

			—Es el último de todos. Está en lo más alto, cruzando el Puente del Diablo, ahora lo verá... ¡Mire! Allí el camino se hace recto y al final está el puente.

			Continuaron la marcha por el sendero y entre los riscos Diego pudo distinguir una variedad de plantas medicinales, utilizadas antaño por los marineros. Reconoció la rucamar, para combatir el escorbuto o la zarzaparrilla, diurética y depurativa. Algunas otras especies, llamativas por sus bellas flores, no supo identificar, excepto unos tréboles en lo mas abrupto del acantilado.

			Diego dudó un momento y se detuvo. No quería demostrar el vértigo que estaba sintiendo con la ascensión hasta allí, pero la visión de aquel puente le produjo verdadero pánico.

			—Da miedo. ¡Eh! —rió divertido Paco—. A mí me costó una semana decidirme pero, una vez que lo haces, te acostumbras y ya no te da miedo.

			—Ya, sí, pero esas vallitas que tiene alrededor... ¿Son lo bastante seguras? —preguntó incrédulo Diego.

			—¡Por supuesto que sí hombre! Las reviso personalmente todos los días por la cuenta que me trae. Mi mujer algunas veces viene por aquí cuando tiene que hacer alguna limpieza en la casa esa, y para no dar toda la vuelta a la carretera pasa por aquí pero, si quiere, bajamos y damos toda la vuelta por la carretera...

			—No, déjelo, yo le sigo por donde usted pase —contestó sudando.

			El llamado Puente del Diablo no era otra cosa que una gran cueva natural de rocas calcáreas a la que la naturaleza caprichosa había erosionado en su totalidad toda la parte que daba a la costa. Al encontrarse en un nivel tan elevado producía el mismo vértigo, tanto mirar hacia arriba por donde asomaban cantos negros en forma de garras, como hacia abajo, cuya pared aparecía cortada en vertical, y se hundía en un descomunal precipicio.

			Diego trató de serenarse a sí mismo, aunque le invadió un ligero temblor de piernas. Tenía la impresión de que el suelo se desmoronaba a cada paso y caminaba por el aire. La brisa ya no le agradaba, la corriente de aire continua que soplaba en aquel pasadizo aun le ponía más los pelos de punta, parecía que mil demonios chillaban en coros de espantosos alaridos al filtrarse el sonido por las rocas. El camino se había reducido a la mínima anchura de un hombre y, aunque tenía barandillas de madera, por nada del mundo se hubiera apoyado en ellas.

			La cueva abierta giraba en redondo y, en aquel punto del precipicio, Diego se quedó con la espalda pegado a la pared sintiendo toda la profundidad del vacío en cada fibra de su piel. Con el ritmo cardíaco acelerado y la angustiosa sensación de no poder respirar —estimó— que estaba al borde de un ataque de pánico —aquel balcón se le antojaba el fin del mundo—. Las piernas le tiritaban y un tremendo escalofrió le recorrió como un latigazo la columna vertebral hasta explosionar en sus cervicales, donde vértebra a vértebra se congelaban. Una mano de nieve pinzaba su nuca mientras se le erizaba todo el cabello de la cabeza. Y comenzó a sudar copiosamente, era incapaz de moverse, el miedo le paralizaba. Con sus manos buscaba torpemente un saliente donde poder agarrarse, tanteaban la rugosidad de la pared, pero los dedos, convertidos ahora en aceite, resbalaban sin hallar nada.

			—¡Diego! ¡Déme la mano! —exclamó Paco cuando girando la cabeza vio como su acompañante se quedaba paralizado en aquel punto.

			Pero Diego no podía responder ni moverse. Presentía que aunque solo moviera los ojos caería al vacío. No vio como Paco se acercó hasta él y se sentó en el suelo encendiendo un cigarrillo. 

			—¿Diego? Escúcheme... déjese resbalar por la pared hasta que se siente.

			Diego tardó unos segundos en comprender aquellas palabras, movió una mano hasta que toco el hombro de Paco, aquel contacto le dio valor, hasta que por fin se sentó. Paco le observaba, sacó su paquete de tabaco y le ofreció un cigarro. Con mano temblorosa Diego, encendió el cigarrillo y, al cabo de unas cuantas bocanadas, se fue tranquilizando.

			—Perdóneme, Paco ¡Qué numerito! Tengo pánico a las alturas, pero creo que de ésta me voy a quedar curado... 

			—No se preocupe, esto que estamos haciendo ahora, lo tuve que hacer yo solo el primer día que pasé. Creí que me quedaba aquí pegado temiendo que en cualquier momento, este saliente de roca se hundiera en el mar, hasta que me tranquilicé y me dije: «Si no se ha caído hasta ahora, ¿por qué se va a caer cuando yo pase?» —sonrió divertido mirándole—: ¡Venga hombre! ¿A que se encuentra mejor?

			—Pues no solamente me encuentro mejor, sino que, además, la vista desde aquí es increíble.

			—Bueno, y cuando cae la tarde, la puesta de sol es maravillosa. Aquí vengo yo algunos días a pescar, saco unas palometas enormes.

			—¿No me diga? Me encanta la pesca, algún día vendré con usted, bueno si tengo suerte y alquilo algo por aquí.

			Paco se puso de pie tendiéndole la mano a Diego que se encontraba de nuevo sereno. Es verdad, aunque tenía miedo a la altura, ese ataque de pánico he sido capaz de superarlo, cuando se lo cuente a Nerea no se va a creer que he cruzado por aquí. 

			El resto del camino le pareció increíblemente hermoso y hasta se relajó mirando el paisaje.

			—Paco, dígame, ¿por qué le llaman el Puente del Diablo?

			—Por aquí la gente es muy dada a las historias de brujas y leyendas, y dicen que esta cueva la hizo el mismísimo diablo, ¡fíjese! De un manotazo que le dio a las rocas con sus uñas excavó esta cueva... Supersticiosos y medievales hasta dejarlo de sobra son por aquí, de todas maneras, esta zona tiene mala prensa, pero es por los accidentes que ha habido y porque se han encontrado varias personas estrelladas entre las rocas... 
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